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El mes artístico 

Los coros de la Sinfónica de Concepción, que !!le presentaron 

por primera vez en Santiago durante las tiestas septembrina.s. 

han sido una reve1ación para la crítica y el público capitolinos. 

y sin duda el acontecimiento artístico de mayor signih.cación 

del mes, en materia musical. Una vez más, como lo ha demos­

trado en otras actividades. la provincia chilena ha probado po­

seer elementos de cu1tura y fuerzas espirituales dignos de figu­

rar en el primer plano de nuestro movimiento estético y que 

pueden servir de ejemplo y enseñanza a las instituciones de la 

capital. 

Esta vez la magníh.ca masa coral que presentó el maestro 

Arturo Medina nos dió una lección rotunda y convincente. Esos 

cien muchachos y niñas que componen la agrupación musical 

penquista, han demostrado una vez más las cualidades de ritmo, 

a hnación y sens1bilida"d que posee nuestra raza: y lo que puede 

obtener en el terreno de la expresi6n artística la voluntad de un 

director capacitado cuando encuentra el entueiasmo y el espí­

ritu de cooperación de una juventud fervorosa como esta de la 

metrópoli sureñá. 

Concepción cuenta ya en materia de canto coral con su 

honrosa tradición que se remonta a más de cuatro lUietros. En 

efecto, hará cosa de veinticinco años, un artista español. el ba­

rítono Pablo Vidales formó en ella el primer conjunto que se 

llamó Orfeón Ibero-Chileno. Entre los muchachos de ese tiempo 
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que desde el primer n1omen t f rn1ar n en las líricas falanges 

del maestro Vidales se ene n traba Arturo Medina. Dotado de 

una clara intu�ción musical Y de una conciencia artística escru­

pulosa el futur direct r de los actuales Coros de Ja Sinfónica, 

aunque poseía una gener sa y bien timbrad voz bari tonal. an­

tes que sobresalir e roo solista pospuso su vanidad de muchacho. 

con una honda comprensión de lo que era el can to coral. a las 

explicables solici tac1ones de su personalidad de can tan te. Allí se 

impregnó del espín tu de la armonía de conjunto en las voces 

humanas e hizo su pnmer aprendizaje Arturo Medina. 

Más tarde Arturo Medina part1Ó a Italia donde estuvo sie­

te anos perfeccionando sus estudios vocales y musicales. Ac­

tuó con brJlo como can tan te de Ópera en _varias compañías. 

Míen tras tan to Pablo Vida les fué llamado a la ca pi tal por un 

Ministro inteligente. Eduardo Barrios, para que prosiguiera con 

mayores medios la obra emprendida en Concepción. El que es­

cribe estas líneas tuvo ocasión en esa época. desde un puesto 

directivo de las actividades artísticas. de con tribuir a esta labor

designando al maestro Vidales corno Inspector de enseñanza 

coral; pero el quijotesco artista español que poseía además de 

sus conocimientos y capacidad un inquebrantable espíritu de 

trabajo, no encontró la cooperación que buscaba entre los ele­

mentos docentes y puede decirse que murió en la demanda. En 

efecto. Pablo V1dales fa1leció hace algunos años, desoído en tsus 

proyectos y ver Jo grados sus propósitos. 

Míen tras tan to Arturo Medina había vuelto a la pa tna. y 

aun que se dedicó en su ciudad na tal a otras actividades aJena.s 

al arte no por eso dejó de alimentar la secreta ambición de ha­

cer renacer ef amor al can to coral entre sus com pa t�1otas. Para 

esta empresa, que habría desalentado a cualquier otro por la

apatía de] ambiente. Medina estaba singuJarmente prepara�o.

tan to por su carácter como por su experiencia de can tan te Y su

cultura musical. En Europa había estudiado la org'anización Y

h b� 'd 1 
• rl ciones corales del Con ti nen te.
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No pudiendo substraerse al Jlamado de su temperamento eÍ no­

vel maestro empezó pacientemente a reunir los elementos dis­

persos y a despertar en las nuevas generaciones el amor y el 

gusto por el canto coral. Pronto supimos que los Coros de Con­

cepción eran una belJa realidad. Artistas y músicos que los oye­

ron en la metr"' poli penquista nos hablaron de ellos con admi-
. ,. 

rac1on.

Hace justamente un año. Arturo Medina estuvo en San­

tiago y nos mostró pr grama� de c:?lgunas de las audiciones que 

había dado con su conjunto. A pesar de conocer íntimamente a 

Arturo Medina. la seriedad de esos_ programas que abarcaban 

desde los coro posi t res prin�i ti vos a los más modernos pasando 

p r los clásicos. nos s rprendió. Aquel no era un esfuerzo oca­

sional llevado a cabo con un grup de ahcionados sino una or­

ganización hecha bajo las bases más sólidas para una institu­

ción permanente que llegara a convertir a los bisoños orfeonis­

tas en verdaderos artistas dentro de su género. 

-Este otro año vendré con mis muchachos a Santiago y

entonces verás que no exagero respecto a lo que he conseguido 

de eilos. No sol amen te han estudiado solfeo y can to, consiguien­

do que tengan excelente ritmo y a hnación a la par que can ten 

con impostación y modulen perfectamente. sino se han compe­

netrado a fondo del espíritu del canto coral. 

En sus encendidas palabras pal pi taba la satisfacción del 

creador que había logrado realuar un movimiento verdadero y 

hrmemen te orientado. Arturo Medina seguía siendo el hombre 

fervoroso y visionario que había compartido con nosotros ar­

dorosas horas de lucha artística allá en la Milán de nuestros 

años mozos. Y como conocíamos su capacidad musical y su sin­

ceridad de au tocrítica no dudamos ni por un instan te de que 

Arturo Medina triunfaría ampliamente en su empresa. 

Arturo Medina cumplió tielmen te su palabra no sólo en lo 

referente a su venida con los Coros sino a cuan to nos había di­

cho respecto a su disciplina, unidad de conjunto, musicalidad y 
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comprensión artíshca. Su presentación en el Teatro Victoria de

nuestra capital constituyó un triunfo rotundo.

Desde su primer número el conjunto se im pu9o por su per­

fecto «ahatamiento' y la inteligencia que hay entre director y

dirigidos. El programa seleccionado con depurado g'usto consul­

taba páginas de coros «a capella . trozos de autores primitivos 

y clásicos y algunas composicio�es modernas. Con admirable 

compenetración y dominio de sus voce9 los cien orfeonistas pu­

sieron de relieve no so1amen te su ductilidad a los requerimien­

tos del maestro, su clara articulación y un justo sentido de la 

intensidad sonora, sino también un sobrio y noble estilo in ter-

pretabvo. 

Dentro de esta línea impecable oímos los trozos de , . 
mus1ca

religiosa de Lassus, Palestrina, Victoria; la pura ex pre.si vid ad' 

picaresca de Pergolesi y Monteverdi: la g'racia depurada de Mo­

zart; la hnura_ de Brahms o la· angustia amordazada de Los Bar­

queros del Volga. Es decir, desde los primitivos y los clásicos 

hasta la riqueza folklórica de los modernos. Cada ejecución ce­

ñida a un estilo, con un admirab1e equi]ibrio de las cuerdas y 

una riqueza de expresiones y matices que denunciaba la mara-

villosa disciplina obtenida tras largos y pacientes ensayos. La 
masa coral dócil a las manos del director lograba los más delica-

dos matices y Jos efectos de claroscuro mejor graduados. dando 

esa sensación de <órgano humano -'> en que las cien voces se 

amalgamaban en un solo raudal so.noro que era como el clamor. 

de las muchedumbres que exteriorizaban su fervor místico en 

los primeros siglos del cristianismo. 

Y esta sensación que se expandía por la sala levantando la 

más pura emoción auditiva parecía salir de las elocuentes ma­

nos del maéstro Medina que conducía la masa coral. tal un

pre;,tidigitador que sacara por arte de magia los matices más

finos y sugerentes O los acentos más llenos de sus taumatúrgicos

dedos. En otras palabras Arturo Medina se nos reveló como un
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conductor coral de gran temperamento y sensibilidad y de una 

claridad de dirección y una precisión rítmica admirables. 

Después de haber oído a los Coros de la Sinfónica de Con­

cepción. se puede asegurar que no solamente representan el es­

fuerzo más serio y mejor logrado que se haya intentado en este . 

género en Chile sino que podrían alternar dignamente con los 

mejores conjuntos de su carácter que existen en el extranjero. 

Concepción. que sabemos ha con tribuído con patriótica 

comprensión a la formación y mantenimiento de este conjunto, 

puede estar orgul1osa de la obra de Arturo Medina y de haber 

con tribuído de una manera positiva al desarrollo del can to coral 

entre nosotros. 




